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INTRODUCCION
Cuando hablamos de arquitectura
tradicional es difícil circunscribirse a
los artificiosos límites provinciales
definidos en el siglo XIX, y aún es
más complejo en una provincia como
la que ahora nos ocupa , caracteriza-
da precisamente por su diversidad
cultural. Antes de iniciar el recorrido
por la arquitectura de la vivienda
conviene que a grandes rasgos con-
textual icemos algunas de las comar-
cas onubenses:
1. La Sierra , con algunas diferen-
cias importantes entre la sierra norte ,
la sierra central , la sierra occidental...
una comarca de una impresionante
belleza donde hay lugar para toda la
gama de verdes dibujados por las
encinas, alcornoques, árboles fruta-
les, castaños... una zona donde el
aprovechamiento económico recreó
la naturaleza, que a su vez fue ad-
quiriendo las formas de un paisaje
cultural , configurado sabiamente por
sus habitantes.
2. Las cuencas mineras: el Andé-
valo y la Cuenca Minera de Riotinto.
Si en la Sierra la naturaleza ha sido
recreada sutilmente por el hombre
en función de una explotación agro-
ganadera, en las cuencas mineras la
naturaleza «muerta» aflora a la su-
perficie, en unas comarcas que a
partir del siglo XIX con la llegada de
empresas mineras foráneas experi-
mentarán una transformación sin
precedentes. La act ividad minera se
hace presente en el paisaje, en los
pueblos, en la sociedad ... La mina ha
sido la madre y la madrastra de esta
tierra de rojos, negros , grises, amari-
llos... que.toman forma en un paisa-
je "",,lunar» que penetra en todos
nuestros sentidos .
3. En el Condado la tierra se hace
llana. Es una zona básicamente agrí-
cola, con un peso importante de cul-
tivos como el tr igo , el olivo y la vid ,
base económica de algunas de las
localidades más prósperas de esta
zona.
4. En la costa occidental nos en-
contramos con algunos sectores de
un gran dinamismo económico como
el sector turístico (que ha modif icado
radicalmente muchos de los espa-
cios costeros , fuertemente amenaza-
dos por la presión especulativa), la
agricultura intensiva que ha adqu iri-
do un importantísimo desarrollo en
local idades como Lepe o Cartaya...
El panorama económico de esta co-
marca se ve complementado por la
importancia del sector pesquero
(pesca e industria derivada) en loca-
lidades como Isla Cristina y cada vez
en menor medida en Ayamonte,
donde el comercio, en función de su
posic ión fronteriza, se ha convertido
en una de sus bazas más importan-
tes.
LAS CASAS DE LA SIERRA:
SECTORES SOCIALES
Y VIVIENDA
La casa tradicional , en general , y
la casa serrana, en part icular, se ha
caracterizado tradicionalmen te por
cump lir una doble func ionalidad. En
primer lugar como un espacio habita-
cional , res idencial , y en segundo
lugar como un espacio de trabajo,
destinado a albergar a las bestias ,
aperos de labranza, productos del
campo, etc. Es por ello que su tipo-
logía es diversa en función del sector
social y de actividad de sus usuarios.
Debemos tener en cuenta que el tra-
bajo de los moradores de una casa
cond iciona de forma direc ta la ocu-
pación del espacio. De este modo
nos encontramos con dist intos tipos
de viv ienda: la casa del comercian-
te, la casa del profesional liberal , la
casa de l campesino , de l jornalero,
2del gran propietar io... Sin embargo,
el sector social ha sido mucho más
determinante que el sector de activi-
dad a la hora de explicarnos las dife-
rencias entre unas y otras casas, ya
que casi todas ellas han reproducido
como modelo una vivienda que de
forma genérica podíamos denominar
campesina. De hecho, muchas de
las casas que nos encontramos en la
Sierra , que han pertenecido a co-
merciantes, abogados... no son más
que una adaptación de este modelo
de vivienda, en el que sí encontra-
mos diferencias sustanciales en fun-
ción de los sectores sociales de sus
usuarios. De una forma muy esque-
mática podríamos diferenciar entre
las casas jornaleras y de pequeños
propietarios, las casas de media-
nos propietarios, y las de los grandes
propietarios. Esta diferenciación so-
cial es desde nuestro punto de vista
una de las contribuciones más im-
portantes del Inventario de Arquitec-
tura Popular que se está realizando
en toda Andalucía con financiación
de la Junta de Andalucía (Consejería
de Cultura) 1.
Hasta ahora en la literatura sobre
vivienda se hace referencia al dife-
rente tipo de arquitectura en función
de las zonas , pero el estrato social
de sus habitantes es considerado un
factor secundario. Sin embargo, las
diferencias entre estos distintos tipos
de viviendas son manif iestas. Nor-
malmente se encuentra lo que se
busca , y se ha buscado una vivien-
da tipo, de carácter local o regional,
una vivienda que respond ía a unos
esquemas puramente esteticistas es
por ello que, en ocasiones , la arqui-
tectura del lugar se describió a partir
de las casas más llamativas que ,
como es natural , se correspond ían
con la arqu itectura de los sectores
sociales dominantes. En otras oca-
siones lo que se buscaba eran los
rasgos más «primitivos», «autócto-
nos», «originales», llamando la aten-
ción las casas de carácter más hu-
milde . Todos estos hechos han
incidido en el desconocimiento de las
casas de determinados sectores so-
ciales, fundamentalmente de los me-
dianos propietarios.
La casa de los comerciantes,
profesiones liberales, etc. Este tipo
de viviendas reproducen en buena
medida la tipolog ía de las casas
1 El inventario de Arquitectura tradicional es
en Andalucía el proyecto más ambicioso rea-
lizado hasta la fecha en relación a la arqui -
tectu ra tradicional. Por primera vez se está
procediendo de una forma simultánea a la ca-
talogación y recogida de información sistemá-
tica sobre los bienes inmuebles relacionados
con los espacios de producción. vivienda y es-
pacios de sociabilidad en toda la región.
Zaguán de una casa serrana en Linares de la Sierra.
campesinas, aunque bien es verdad,
que nos encontramos con toda una
serie de adaptaciones según el tipo
de actividad al que han sido destina-
das. Al igual que sucede con la casa
campesina, el espac io de trabajo y
el espac io residencial están estre-
chamente vinculados. Así la casa de
los comerciantes, propietar ios de
bar, etc., suelen tener una parte de la
vivienda habilitada como negoc io,
normalmente el zaguán, o bien toda
la planta baja, situándose, en este úl-
timo caso, la zona habitacional en la
planta de arriba. En otras ocasiones
nos encontramos con dos viviendas
anexas y comunicadas entre sí: una
dest inada a fines comerc iales: bar,
despacho, tienda... y la otra destina-
da a fines residenciales.
En cas i todos los pueblos de la
Sierra podemos encontrar ejemplos
de este tipo de viviendas, aunque al-
gunos establecimientos tradicionales
como los bares anexos a las casas
son cada vez menos frecuentes. La
especialización del sector terciar io
ha supuesto la cada vez mayor sepa-
ración del espac io de vivienda del
espacio de trabajo. Estos bares, de-
nominados casinos en la provincia
de Huelva , han sido espac ios fun-
damentales como ámbitos de socia-
bilidad, especialmente para la pobla-
ción masculina. Dentro de este tipo
de viviendas podíamos incluir un tipo
de edificaciones que han sido impor-
tantes en el caso de una zona como
la Sierra, nos referimos a las posa-
das. Construcciones que han tenido
una gran importancia como lugar de
descanso de los arrieros , de los fe-
riantes... Algunas posadas excepcio-
nales, aunque la mayor parte de
ellas ya no cumplen esta función, las
podemosencontrar en pueblos como
Fuenteheridos, Galaroza, Cortecon-
cepción, Puerto Moral... Inquilinos y
residentes compartían un mismo es-
pacio en las pensiones más modes-
tas, en otras ocasiones, una parte de
la vivienda era habilitada, casi siem-
pre, con minúsculos dormitorios .
Estas pensiones solían tener una
zona reservada para las bestias,
donde en ocasiones permanecían
los propios arrieros.
Las casas de los jornaleros y
peq ueños propietarios son las
más irregulares en cuanto a su es-
tructura. La vivienda está condicio-
nada por la falta de un espacio que
debe ser aprovechado al máximo en
funció n de las neces idades del
grupo doméstico. Estas casas son
normalmente de una sola planta , y
tejado a una o dos aguas . Suelen
tener una o dos crujías . El número
de vanos al exterior es mínimo. De-
bemos tener en cuenta que la aper-
tura de ventanas encarecía sustan-
Cocina en la planta alta . Linares de la Sierra .
Acce so al «doblao» desde la planta baja . Linares de la Sierra.
cialmente la vivienda. Por el número
de ventanas y balcones se pagaban
impuestos, pero además la cons-
trucción de ventanas requería la uti-
lización de algunos materiales poco
accesible s para determinados sec-
tores sociales, como era el cr istal.
Las viviendas de jornaleros y pe-
queños propietar ios más antiguas
carecen normalmente de sistema
de enrejado en las escasas y re-
ducidas ventanas externas, y el
sistema de cerramiento de las habi-
tac iones inter iores no suelen ser
puertas, sino cortinas.
El zaguán es la entrada y al
mismo tiempo el corazón de la casa:
suele ser la dependencia de mayores
dimensiones , ya que prácticamente
es el único espacio que puede ser
utilizado como sala, comedor, lugar
de reunión, e incluso, en ocasiones,
cocina. Es, a su vez, una zona de en-
trada para las bestias, de hecho la
cuadra se sitúa en el primer tramo de
la casa, con acceso directo al za-
guán. La importancia del zaguán y
los múltiples usos a los que ha esta-
do destinado, se aprecia en sus de-
nominaciones en los distintos pue-
blos de la Sierra: zaguán, entrada ,
medio casa, puerta casa, sala puer-
ta... Al doblao no se suele tener un
acceso directo, ello limitaría aún más
el escaso espacio disponible, siendo
necesa rio normalmente el uso de
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4Dormitorio. Puerto Moral.
una escalera de mano. El número de
dorm itorios es variable, entre uno y
tres, pero casi siempre de minúscu-
las dimensiones. Si la vivienda tiene
un doblado de grandes dimensiones,
algo más habitual en las casas de
medianos propietarios, podr íamos
encontrarnos una parte del mismo
utilizado como dormitorio. Cuando la
casa no dispone de cocina en el za-
guán, se habilita una minúscula de-
pendencia destinada a este fin. Una
chimenea o un poyo de anafre es el
lugar de preparación de la comida ,
instalaciones que se ven comple-
mentadas, en ocasiones, por un pe-
queño horno para hacer el pan.
Sin duda uno de los aspectos fun-
damentales en este tipo de viviendas
es el carácter plur ifuncional de los
espac ios. Sus reducidas dimensio-
nes suponen una escasa especiali-
zac ión y div isión de las dependen-
cias interiores. Un dormitorio puede
ser utilizado como secadero, la co-
cina como cuarto de esta r, el "do-
blao" como dormitorio... En función
de las necesidades y dimens iones
del grupo doméstico cada una de las
dependencias puede transformar sus
usos.
Las casas de los medianos pro-
pietarios. Esta tipología de vivien-
das es una de las más desconoci-
das , pese a la gran importancia de
este sector social , tanto desde un
punto de vista cuantitativo como cua-
litativo. Comparten con las casas de
pequeños propietarios una extrema
funcionalidad, aunque presentan una
mayor diversidad de dependencias y
por tanto una mayor especialización
del espacio. De hecho, en sus aspec-
tos formales tienden a emular y re-
produc ir modelos caracter ísticos de
las casas de los grandes propieta-
rios. Así nos encontramos en estas
viviendas con dependencias que han
sido configuradas para ser mostra-
das, por ejemplo, las salas; al mismo
tiempo que nos podemos encontrar
en las zonas más privadas de la vi-
vienda con espacios con un carácter
plurifuncional. Un ejemplo significa-
tivo pueden ser los dormitorios. En
algunos casos aún es frecuente
apreciar en los maderos del techo
(rollizos) toda una serie de puntillas
clavadas que muestran como inclu-
so los espacios reservados para el
descanso eran también utilizados
para curar determ inados productos
del cerdo.
Entre las viviendas de medianos
propietarios nos encontramos con di-
versas tipolog ías, muchas de ellas
aún por establecer. Una de las es-
tructuras más definidas es que se la
organiza en torno a un pasillo. El pa-
sillo suele ser central en las vivien-
Acceso al «doblao» con escalera de mano en una casa de
jornaleros. Puerto Moral.
Saleta de una antigua posada. Puerto Moral.
das que no han sido compartimenta-
das , o bien un pasillo lateral en las
denominadas casas partidas o casas
mancas .... Este tipo de estructura se
produce en las casas en las que no
hay un acceso directo a las cuadras
y sótanos. El pasillo y los vanos que
permiten el paso entre una y otra
crujía deben ser de ciertas dimensio-
nes para permitir el paso de las bes-
tias cargadas. Este pasillo central es
uno de los ejes de comunicación de
la casa , pero no es el único, de
hecho es frecuente encontrarnos con
que todas las dependencias que se
sitúan en torno al mismo habitual-
mente estaban comunicadas entre sí
interiormente. Este hecho caracterís-
tico tamb ién de las viv iendas de
grandes propietarios, nos puede ser-
vir para reflexionar en torno a los
cambios de concepción que se han
producido en torno al uso del espa-
cio de la vivienda. Unos cambios que
tienen que ver con hechos tan impor-
tantes como, por ejemplo , la noción
de privacidad. En la actualidad pro-
bablemente a muy poca gente se le
ocurriría convertir un dormitorio en
una dependencia de paso. Estas di-
ferentes formas de concebir y usar la
casa se ponen de manifiesto cuando
se observa, por ejemplo, los reparos
de las personas más jóvenes al refe-
rirse a las casas donde hombres y
animales compartían un mismo es-
pacio, o bien entre las personas ma-
yores, totalmente recelosas de situar
dependencias como los servicios en
el interior de la casa . Así, entre la
gente mayor, en algunas ocasiones ,
esta costumbre es considerada an-
tihigiénica, y de hecho en muchas de
las casas serranas el servicio se tien-
de a construir fuera del espacio habi-
tacional, es decir, en el corral.
Las que anteriormente denominá-
bamos como «casas partidas» o
«casas mancas » han sido muy fre-
cuentes en toda esta comarca debi-
do al sistema igualitario de herencia,
que facilitaba la división de la vivien-
da a partes iguales entre los herede-
ros. Sin duda éste es uno de los
hechos que explican el carácter cier-
tamente irregular de muchas de
estas edificaciones , pero hay algún
otro factor que conviene apuntar. Las
distintas dependencias de una casa
El doblao tiene entre sus múltiples funciones el almacenar la comida de las bestias.
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6Los empedrados situados en las entradas de las casas (los
llanos) han dado merecida fama a pueblos como Linares de
la Sierra .
han sido en muchas ocasiones «mo-
neda de camb io» entre vecinos. En
función de las necesidades de los
usuarios de la vivienda se podía in-
tercambiar, por ejemplo, una parte
de los sótanos por una dependencia
en la planta principal , una parte del
doblao por el corral, etc.
Hay otro tipo de edificación, per-
fectamente definida, y hasta la fecha
poco documentada, que sería carac-
terística de la Sierra de Aracena 2.
Probablemente es una de las tipolo-
gías de viviendas más singulares en
el contexto andaluz. Este tipo de vi-
viendas es representativo de los me-
dianos y grandes prop ieta rios y es
habitual en localidades como Galaro-
za, los Marines, Valdelarco, Castaño
del Robledo , Fuenteher idos ... Nos
referimos a una casa caracterizada
por un gran zaguán desde el que se
puede acceder a las depe ndencias
situadas en los sótanos de la casa .
Estos sótanos suelen tener otro ac-
ceso exterior a la calle . A ambos
lados del zaguán se encuentran una
o dos dependencias. Normalmente
una de ellas es la salita, denominada
2 Agudo, J., y Valcuende, J.M. "Patrimonio
y arquitectura en la Sierra de Aracena». En XIII
Actas de las Jornadas del Patrimonio de la Sie-
rra. Ed. Diputación Provincial, Huelva, 1999.
en muchas localidades de la Sierra,
saleta. La saleta comunica con uno o
dos dormitor ios interiores. La otra
dependencia que comun ica con el
zaguán era norma lmente la cocina.
En la actualidad la cocina se suele
desplazar a la parte trasera de la
casa. Del zaguán se pasa a una gran
sala, comunicada normalmen te con
dos o cuatro dormitorios, según nos
refiramos a una vivienda de media-
no o gran propietario. Esta sala esta-
ría comunicada con la solana, o tal y
como se conoce en la Sierra, con el
corredor. Es precisamente este ele-
mento una de las señas de identifi -
cac ión más representativa de las
viviendas serranas. Un espacio ac-
tualmente destinado a fines recreati-
vos, pero que en el pasado tuvo una
funcionalidad importante a la hora de
secar determinados productos agrí-
colas.
La vivienda de los grandes pro-
pietarios es muy diversa en función
de las localidades y de las épocas.
Estas viviendas están claramente in-
fluenciadas por corrientes arquitectó-
nicas foráneas, que son reinterpreta-
das en función de las características
arquitectónicas locales. El modernis-
mo, el regionalismo, etc., han dejado
una huella importantísima en toda la
provincia. Aracena es quizás una de
El empedrado en los pasillos serv ía para facilitar el acceso
de las bestias a las cuadras. Castaño del Robledo .
El corredor es uno de los elementos más característicos de
la arquitectura serrana. Castaño del Robledo.
las localidades más influenciadas por
este tipo de arquitectura, no en vano
Aníbal González dejó su impronta en
muchos de sus edificios públicos y
privados. Pero ejemplos de este tipo
de construcc iones nos los podemos
encontrar en muchas de las localida-
des de Huelva; así, por ejemplo, las
grandes casas de localidades como
Cortegana presentan una clara in-
fluencia de estas corrientes arquitec-
tónicas. Las primeras décadas del
siglo suponen un cambio formal sin
precedentes en la forma de concebir
la vivienda: simetría en las fachadas
y en la disposición interna de las de-
pendencias , introducción de nuevos
materiales, mayor altura en las edifi-
caciones, profusión de elementos de-
corativos (yeserías, azulejos, etc.).
Estos elementos se hacen presentes '
de una y otra forma en muchas de las '
casas anteriores a esta época , que
se van readaptando a las nuevas
modas , y también en las casas de
medianos propietarios que asumen,
en la medida de sus posibilidades, al-
gunos de estos postulados estéticos.
El carácter regular y la profusión
de elementos decorativos contrasta
con la aparente sencillez de algunas
de las casas de grandes propietarios
anteriores al siglo XIX. Si a partir de
esa época las edificaciones crecen
hacia arriba, los presupuestos arqui-
tectónicos locales habían hecho cre-
cer las casas hacia abajo. No es ex-
traño encontrarnos con viviendas de
grandes propietarios de una sola
planta en altura , aunque con diver-
sos niveles en las zonas de los sóta-
nos. El desarrollo de las dependen-
cias destinadas a la producción es
verdaderamente impresionante en
muchas de estas casas: bodegas,
cuadras, molinos , hornos, lagares,
chancas... todo un conjunto de
dependencias destinadas al auto-
consumo y a la pequeña producción.
Dependencias que se ven comp le-
mentadas por los corrales y el dobla-
do. El corral es una zona comunica-
da con la parte inferior de la vivienda,
normalmente de grandes proporcio-
nes, con zona de huerto y toda una
serie de construcciones anexas: al-
berca, pozo, cuadras... Los doblados
de grandes dimensiones eran utiliza-
dos para el almacenamiento de los
productos agrícolas. En ocasiones
estos doblados disponían de modes-
tos dormitorios utilizados por el servi-
cio de la casa.
Si la disposición externa de los
vanos y la composición de la fachada
tienden a la irregularidad, lo mismo
sucede en el interior de estas vivien-
das. Los sótanos de la casa, al igual
que sucede en las casas de los me-
dianos propietarios, condicionan to-
Parte inferior del corredor con acceso a los bajos de la casa
y al corral.
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8En las fachadas de la Palma del Condado se armoniza el
blanco de la cal con el ladrillo visto.
talmente el juego de alturas que se
produce en la primera planta y que,
se reproduce en niveles intermedios
hasta llegar al doblao.
La parte habitacional de estas
casas sue len disponer de un gran
salón . salita o saleta , zaguán de
considerables dimensiones, y un nú-
mero mínimo de cuatro dormitorios.
Estas últimas dependencias, al igual
que sucede en las casas de media-
nos y pequeños propietarios. solían
ser de pequeñas dimensiones y con
muy escasa luminos idad , aunque
bien es verdad que la revalorización
de los dormitorios se ha traducido.
en la mayor parte de los casos, en la
ampliación de sus dimensiones, en
la apertura de nuevos vanos. etc. El
salón o sala es normalmente el es-
pacio de mayores dimensiones.
lugar para la celebración de fiestas ,
bailes...• aunque normalmente la
vida cotidiana de estas casas gira-
ba en torno a las salitas, que se po-
dían ver complementadas por otro
tipo de dependencias dest inadas a
espacios de reunión o trabajo. luga-
res de recepción... Así en algunas
casas nos encontramos. por ejem-
plo, con una habitación normalmen-
te muy iluminada utilizada como
cuarto de costura , podemos encon-
trarnos con dependencias dest ina-
das a recibir a determinado tipos de
visitas (en muchas casas serranas
entre la sala y el zaguán se suele si-
tuar una entresala), bibliotecas, des-
pacho... A medida que ascendemos
en la esca la social. las dependen-
cias adquieren un carácter mucho
más espec ializado, produciéndose
una mayor división de los espacios.
ganando en importancia las zonas
que tienen un fin recreativo o bien
los espacios destinados a lugares
de sociabilidad.
ENCLAVES MINEROS
V VIVIENDAS. EL CASO
DE LA COMARCA DE RIOTINTO
En las cuencas mineras de Huelva
las casas y pueblos enteros se han
construido y destruido en función del
precio del oro, de la plata, del cobre...
El mineral y los mercados internacio-
nales mandan, el resto es peccata mi-
nuta , y si no, que se lo pregunten a
los habitantesde Riotinto.
La llegada de las empresas mine-
ras foráneas en el siglo XIX supuso
un cambio sin precedentes desde el
punto de vista económico. social y
político en una buena parte de la pro-
vincia. A partir de entonces nada iba
a ser igual. Un buen ejemplo de ellos
es la poderosa empresa britán ica
R.T.C.L. que se instaló en la locali-
dad de Riotinto. Esta compañía mi-
nera era un pequeño estado dentro
del Estado, la comarca de Riotinto
era su colonia y los mineros sus va-
sallos. Trabajaban para la empresa,
gastaban el dinero en los economa-
tos de la empresa. y descansaban
en sus casas. es decir, en las casas
de la empresa. Así nos relata la si-
tuación un ilustre viajero, republicano
y anticlerical hasta la médula , que
acabó sus días en tierras america-
nas.FéllxLunar, "En los pueblos de
la zona minera . la mayoría de las
casas eran propiedad de la Compa-
ñía. V aunque las rentas eran mode-
radas. ningún minero podía alojar en
su casa una noche a nadie ajeno a la
mina. sin permiso de la Dirección. No
importaba que fuese su hermano, su
padre . o su hijo» (F. Lunar. 1991:
210). El paisaje. la trama urbana. las
relaciones sociales, las formas de or-
ganización política... Y. por supuesto.
las viviendas eran planificadasdesde
la empresa.
Las contradicciones que se produ-
cen entre el mundo agrario y el
mundo minero se constatan clara-
mente en el entramado urbano y en
las casas de algunas localidades
como Zalamea la Real, donde aún
nos encontramos con algunos ejem-
plos magníficos de viviendas anterio-
res a la llegada de los ingleses. La
presencia de la mina se hace más
evidente a medida que nos aproxi -
mamos al corazón de la explotación.
Así en El Campillo nos encontramos
con dos zonas claramente definidas:
el Campillo viejo, situado en el noro-
este de la pob lación, y el Camp illo
nuevo, fruto del espectacular crec i-
miento de la antigua aldea de Zala-
mea la Real, a part ir del apogeo mi-
nero. Esta última zona se caracteriza
por la total planificación de una trama
urbana dispuesta en retícu la. Las
casas tienen un carácter senc illo.
Son normalmente de una planta y de
reducidas dimensiones.
La diversa conf iguración urbana
de cada uno de los pueblos de la
Cuenca Minera es el resultado de la
desigual capacidad de la empresa de
ejercer su control sobre los mismos.
Si en el caso de El Campillo nos en-
contramos con una trama urbana en
retícula, en el caso de Nerva su confi-
guración urbanística presenta un ca-
rácter de agregación anárquica. En el
caso de Riotinto la planificación será
total, comenzándose por la construc-
ción de un nuevo asentamiento . El
nuevo Riotinto, constru ido por los in-
gleses, sustituyó a una localidad
cuyas viviendas no parecen diferir en
mucho de las viviendas del norte de
la provincia. Así describe Miguel
González Vilches las construcciones
del antiguo Riotinto: «estructura de
mampostería de pizarra, revestida de
barro; muy pocas veces se emplea
piedra granítica o pórfido; tabiques de
adobes revestidos de barro; ladrillos
de no buena calidad y empleados so-
lamente en pilares y arcos; cubiertas
de rollizos de castaño o chopo , con
tablazón y cubierta de teja árabe; pe-
queño doblado supe rior, construido
con tablazón sobre ademas de ma-
dera; solería de barro , en ladrillos o
losas cuadradas, con empedrados de
piedra gran ítica para acceder a los
corra les; paramentos blanqueados
con una llamada «tierra blanca" por la
ausencia y carestía de la cal; carpin-
ter ía de madera de chopo " (M.Gon-
zález Vilches, 1981:84). A esta des-
cripción de los materiales este autor
añade algunos elementos en relación
a la estructura de la vivienda: « Su es-
tructura de dos crujías con corral pos-
terior, y su tratamiento de muros y re-
vestimientos , pavimentos, cub ierta ,
etc., describen el arquet ipo de la vi-
vienda popular del campesinado en
Andalucía" (M. González Vilches.
1981:87).
No vamos a entrar en polémicas
sobre qué es eso del arquetipo de la
vivienda campesina andaluza, pero
sí nos interesa resaltar el profundo
camb io que se produce en las for-
mas de conceb ir el urban ismo, y en
las formas de conceb ir la propia vi-
vienda. Un proceso llevado a cabo
por grandes empresas mineras ingle-
sas, francesas, etc . y que afecta a
toda la franja pir ítica , tanto en las
zonas portuguesas del Alente jo,
como en el Andévalo y la Cuenca Mi-
nera. Riotinto es un caso prototípico
de esta forma de entender el espacio
en función de unos intereses empre-
sariales muy concretos. La divers i-
dad en el tipo, dimensiones y carac-
terísticas de las viviendas se puede
ejemplificar en tres de sus barr ios
más característicos: El Alto de la
Mesa , donde nos encontramos las
hab itua les hileras de casas de pe-
queñas dimensiones, que se corres-
ponden con las casas de los trabaja-
dores directos. Las casas de esta
zona son vistas por Concha Espina
como «elementales, sometidas al co-
rriente patrón de las que sirven en
otros sitios para igual menester, se
alinean en el páramo con pretens io-
nes de formar ca lles y tienen una
tr iste monotonía impersonal, como
las camas de un asilo público, las
celdas de la cárcel y los vagones del
tren ". (Concha Espina,1996:134). El
Valle, donde ya nos encontramos
con casas de mayores dimensiones,
correspondientes en el pasado a car-
gos intermedios dentro de la empre-
sa, y, por último, el espectacular y
exótico barr io colon ial de Bellavista,
donde se asentó la colonia británica.
Bellavista , la Vista Hermosa de El
Meta l de los Mue rtos, es perc ibida
por Gabrie l y Thor, personajes naci-
dos de la imaginación de Concha Es-
pina, de la siguiente manera: «Desde
lejos la llamada Vista Hermosa las
pareció un edén . Era un parq ue
verde y espacioso, con grandes edifi-
cios y supusieron que estaba cer ra-
do como una finca regia, con gua r-
dianes y tapias; que tenía fuentes y
rosas y le alumbraba por la noche el
hada azul de la electricidad . All í vi-
vían los nordetanos con los pr ivile-
gios de la cultura y el placer, apar te
del vulgo trabajador ; tenían abiertas
muchas espe ranzas delante de sí:
habían comprado con su oro la felici-
dad " (Concha Espina ,1996 :134).
Las diferencias entre estos tres ba-
rrios ejemplifican lo que han sido los
diferentes tipos de viviendas y, sobre
todo , las diferentes formas de vivir,
en una sociedad perfectamente es-
tructu rada en función de los intere-
ses de una gran empresa minera.
Pero si los británicos planificaron
las viviendas, los andaluces aporta-
ron poco a poco su particular impron-
ta, haciendo de la casa prototípica de
cualquier zona industr ial, la casa de
Nerva, de Riotinto, de El Campillo...
la casa de la Cuenca Minera. Tal vez
es por eso que nos encontremos con
una autén tica profusión del azulejo
en las fachadas de las casas en al-
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gunas de estas localidades; quizás
sea un intento de personalizar el es-
pacio, de acabar con lo que Concha
Espina había definido como «una
triste monotonía impersonal»; al fin y
al cabo una casa puede ser muchas
cosas , pero jamás una casa puede
ser impersonal.
Los británicos no solamente deja-
ron su huella arquitectónica en la
Cuenca Minera de Riotinto, de hecho
en la capital de la provincia nos en-
contramos con barrios, como el barrio
obrero, de una clara influencia británi-
ca, al igual que en la zona costera,
concretamente en Punta Umbría,
donde construyeron residencias de
verano de un marcado estilo colonial.
LAS CASAS DEL CONDADO:
UNA APROXIMACiÓN DESDE
LA PALMA DEL CONDADO
La vid es al Condado lo que el
cobre a la Cuenca Minera, lo que la
pesca a la Costa, lo que el.castaño
a la Sierra... la milagrosa transforma-
ción de la uva en vino ha conformado
toda una comarca perfectamente de-
finida en el contexto onubense . No
sería exagerado decir que el vino dio
forma a los pueblos de esta comar-
ca, que el vino estructuró urbanísti-
camente los distintos núcleos de po-
blación, que el vino dio luz y color a
las casas de la zona.
El zaguán en las casas de los grandes propietarios es una
dependencia especialmen te cu idada. La Palma del Condado.
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Nada mejor que recorrer las calles
de La Palma del Condado, uno de
los pueblos más hermosos de la co-
marca, para ejemplificar un proceso
que tiene como punto de partida la
última mitad del siglo XIX. La industria
vitivinícola alcanza entonces un inu-
sitado esplendor que se traducirá en
el afianzamiento de una importante
burguesía local. Una burguesía que
se asienta fundamentalmente en
torno a la calle Real, la calle Mauricio
Morales, la Plaza de España... Es
precisamente en esta zona donde
nos encontramos con las casas de
mayores proporc iones , en algunos
casos, con auténticos palacios.
Las casas de los grandes propie-
tarios están muy marcadas por las
corrientes arqu itectónicas de la
época, fundamentalmente «adoptan
patrones estilíst icos der ivados del
Tardobarroco y del Neoclásico a los
que se añadirán la influencia del Re-
gionalismo arquitectónico en las pri-
meras décadas del xx»(María Espi-
nosa Teba: 1998). Una influencia que
se constata a primera vista en las ca-
racterísticas fachadas de las casas.
Simetría y equilibrio son las dos pa-
labras que definirían externamente
unas construcciones de dos plantas,
que combinan normalmente el blan-
co de la cal, con el ladrillo visto (aun-
que también podemos encontrarnos
algunas viviendas exclusivamente de
ladrillo visto). Los vanos de la facha-
da se distribuyen de forma ordenada
y regular, la parte inferior de la
misma es resaltada por un zócalo de
ladrillo o azulejos. La entrada princi-
pal a la vivienda queda remarcada
por bellísimas portadas, las ventanas
rectangulares de grandes dimensio-
nes, con poyo de fábrica y guarda-
polvo, sobresalen del plano de facha-
da. Los sistemas de cerramientos de
las ventanas utilizan los característi-
cos enrejados de forja. La parte su-
perior de la fachada está normal-
mente rematada por una corn isa o
balaustrada que tiende a ocultar las
vertientes del tejado.
Si el exterior de estas grandes
casas queda definido por el equili-
brio y la simetría de los elementos
que componen la fachada, la mejor
forma de definir el interior de estas
viviendas sería el artificio, y, en algu-
nos casos , la ostentosidad , que se
hace visible una vez atravesamos el
zaguán: madera, cristal, hierro, ye-
sería, azulejos, mármol... son algu-
nos de los componentes que confi-
guran un espacio hecho para ser
visto, para entretener nuestros senti-
dos, para mostrarnos que entramos
en una señora casa, y es que entre
las casas, también hay clases socia-
les. La madera que adquiere bellísi-
mas formas en las puertas interiores
Casa de influencia británica. Punta Umbría.
no suele estar presente en los te-
chos . 'Éstos suelen ser techos lia-
nas, aunque también son habituales
los falsos techos en los que el yeso
adquiere la forma y el color de la
madera. Son precisamente los capri-
chos de la yesería los que adquieren
un papel protagonista en las depen-
dencias de entrada, dando múltiples
formas a las paredes y resaltando
las puertas de acceso. El artificio de
la yesería queda complementado
por los bellísimos azulejos trianeros,
con sus característicos motivos or-
namentales y sus representaciones
figurat ivas. Esta descripción del za-
guán quedaría cerrada, nunca mejor
dicho, por las magníficas puertas de
forja, caracter ísticas de este tipo de
viviendas.
La distribución de sus dependen-
cias interiores es desigual, aunque
nos encontramos con una serie de
aspectos comunes que unifican , en
cierta medida, este tipo de construc-
ciones. Así, por ejemplo, la existen-
cia del vestíbulo al que desemboca
el zaguán, el patio interior, el amplio
desarrollo de las dependencias desti-
nadas a la producción en la parte tra-
sera de la casa, la existencia del co-
rral, que normalmente comunica con
la fachada principal... Algunas de-
pendencias como los salones son las
partes más cuidadas de la casa. Un
buen ejemplo es la casa de los Tira-
do, situada en la Plaza de España ,
actualmente propiedad del Ayunta-
miento. «Junto a un pequeño oratorio
de uso privado, se sitúa el salón co-
medor, la pieza más sobresaliente de
todo el conjunto, presidida por una
chimenea de grandes dimensiones,
cuya campana muestra un reves-
timiento de azulejos en el que se re-
piten los blasones familiares. Ilumi-
nada por grandes ventanales, la
estancia protege sus parámetros con
elegantes zócalos, compuestos por
losetas de barro y de cerámica de
tonos azules, siguiendo la moda im-
puesta de la exposición del 29" (Es-
pinosa Teba, M: 1997).
Son precisamente las casas de
los grandes propietarios las que se
encuentran actualmente mejor con-
servadas, pese a que muchas de
ellas han sido compartimentadas.
Peor suerte han corrido las casas de
medianos propietarios, la mayor
parte de ellas muy modificadas. Este
tipo de vivienda es de una sola plan-
ta y doblado, denominado, en esta
zona, soberao, utilizado normalmen-
te como almacén. El interior de la vi-
vienda se estructura normalmente en
torno a un pasillo central que desem-
boca en el patio. El zaguán , que es
una dependencia fundamental en la
arquitectura serrana, y que también
está presente en las casas de los
grandes propietarios de la localidad,
en las casas de medianos propieta-
rios no aparece en muchas ocasio-
nes. En este tipo de viviendas ad-
quieren un gran desarrollo las
dependencias , que giran en torno al
corral, destinadas para los animales.
Si las casas de grandes y media-
nos propietarios, se sitúan en el
casco histórico, las casas de jornale-
ros y pequeños propietarios nos las
encontramos dispersas en la perife-
ria de la localidad. Son casas de una
extremada sencillez tanto en el exte-
rior como en el interior. La fachada
carece en ocasiones de cualquier
elemento ornamental. El número de
vanos al exterior es muy reduc ido,
normalmente puerta de entrada y
una o dos ventanas. El interior de la
vivienda se suele distribuir en torno a
un pasillo al que se abren las habita-
ciones y que suele desembocar en el
corra l. Normalmente carecen de
patio y de cualquier tipo de servicio.
A pesar de las diferencias que en-
contramos entre los distintos tipos de
viviendas en función de las catego -
rías sociales hay una serie de ele-
mentos comunes que caracterizan a
las casas de La Palma. A diferencia
de zonas como la Sierra donde se
utiliza Como material de construcción
la piedra y la tapia :,"en este caso el
ladrillo es el material constructivo bá-
sico. El color blanco de la cal se com-
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bina con otras tonalidades de colores
que tienden a resaltar los vanos de la
fachada. La cal, el ladrill o, los enre-
jados, el resalte sobre el plano de la
fachada de puertas y ventanas, dan
personalidad a una arquitec tura
singular claramente influenciada por
las corrientes arquitec tón icas del
siglo XIX, fundamentalmente, del re-
gionalismo sevillano. En este sentido
es interesante obse rvar hasta qué
punto los elementos provenientes de
la arquitectura «culta» se fusionan y
son reinterpretados desde una arqui-
tectura «popular». Y es que la fronte-
ra existente entre ambos tipos de ar-
quitectura es en muchas ocasiones
difusa, cuando no equívoca.
LAS CASAS DEL SUR: COSTA
OCCIDENTAL Y COTO DE
DOÑANA
Al hacer referencia a la Costa Oc-
cidental inevitablemente debemos
hacer referencia a las casas de los
pescadores. Un tipo de construcción
poco conocido, tal y como seña la
Carlos Flores, por diversas razones.
En principio, por el proceso de des-
trucción sistemático del patrimonio
etnológico de esta zona, en función
de un mal entendido «desarrollo» tu-
rístico, cuyas consecuencias han
sido nefastas en una buena parte del
litoral andaluz; en segundo lugar, por
la preca riedad de muchas de estas
construcciones ; en tercer lugar, por
la falta de interés, que hasta hace
muy pocos años hemos mostrado
por el mundo de la pesca en general,
y por la vivienda de los pescadores
en particular: los etnólogos, historia-
dores, geóg rafos..., más preocupa-
dos por las sociedades campes inas
que por las soc iedades pesqueras.
Luis Feduchi (1978:149) describe
de la siguiente manera la vivienda de
un pescador situada en la localidad
de La Antilla, una vivienda que «for-
malmente pertenece a la tipología de
la choza: espacio dividido en dos
amb ientes, paredes y cubie rta for-
mados por entramado de rollizos y
juncos entrelazados cubiertos por ra-
majes». Como se puede apreciar en
la anterior descripción, este tipo de
edificaciones es de una extrema sim-
plicidad tanto en su estructura como
en sus pequeñas dimensiones, y en
los materiales utilizados. Carlos Fia-
res reproduce en su obra algunos
planos de viviendas de pescado res,
realizados por la Dirección Gene ral
de Arquitectura en los años cuaren-
ta. De estos planos nos interesa uno
en concreto, en la Punta del Caimán
(Isla Cristina). Una casa con dos am-
bientes: en el más próximo a la puer-
ta de entrada se encuentra una coci-
na-dorm itori o, con una cama; en el
tramo interior de la casa un segundo
dormitorio. Las techumbres de la vi-
vienda serían de paja y latas, y las
paredes de lata y tabla. La casa es
ocupada por un total de seis perso-
nas. (C.Flores.1973:249).
Las rústicas casas a las que
hacen referencia ambos autores pu-
dieron tener su origen en la afluencia
de trabajadores de la mar a las cos-
tas onubenses . Unos movimi entos
de población provenientes, según las
épocas, de distintas zonas: catala-
nes, valencianos, portu gueses, an-
daluces del mediterráneo. La senci-
llez de las construcc iones coste ras
pone de manifiesto el carácter tem-
poral de los desplazamientos de
estos marineros. De hecho muchos
de elios se desp lazaban de una a
otra zona de la costa en función de
las distintas campañas pesq ueras.
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Casa de pescadores de Punta del Moral. Ayamonte.
Los patios son las construcciones más características de la barriada de Canela . Patio el Pe-
nin sul ar. Ayamonte.
Así lo pone de manifiesto en Isla
Cristina, durante el siglo XIX,José Mi-
rabent y Soler: «Como las Compa-
ñías que traficaban la salazón, luego
que llegaba la Pascua de Navidad ,
se regresaban á sus paises, queda-
ban las chozas desamparadas; y á
su regreso en el mes de agosto si-
guiente, las hallaban casi destruidas
con las incursiones de los ganados
que pastaban en esta Ysla, y tal vez
de los pescadores y ganaderos, que
se serv ían de los juncos para el
fuego. La necesidad obligó a reparar-
las, y aun á fabricar otras de nuevo
por la concurrencia de nuevos intere-
sados , y de los trabajadores indis-
pensables para la elaboración de las
salazón y espicha» (J. Mirabent
Soler, 1995:183).
En la Isla de Canela (Ayamonte),
donde se encuentran los núcleos de
población de barriada de Canela,
Punta del Moral, y el poblamiento
disperso del campo, son múltiples las
referencias que nos encontramos a
este tipo de viviendas, realizadas con
materiales muy sencillos y de redu-
cidos costes, que respond ían a su
carácter provisional.
A este tipo de construcción se
añaden desde principios de siglo
otras edificaciones, en las que ya se
utilizan materiales como el adobe y
ladrillo; nos referimos fundamental-
mente a los almacenes y patios que
se constr uyeron en la bar riada de
Canela y en la barriada de Punta del
Moral, así como a algunas vivien-
das de carácter individual. Durante
mucho tiempo los almacenes alber-
garon a una buena parte de la pobla-
ción que acudió a trabajar a estos
núcleos de población en los galeo-
nes y las almadrabas. La mayoría de
estos almacenes , en el caso de la
Punta del Moral, han desaparec ido.
A medida que se deja de trabajar en
los galeones, los almacenes comien-
zan a ser destru idos en algunos
casos y en otros casos fueron com-
partimentados. Una compart imenta-
ción que dará lugar a muchas de las
viviendas actuales. Donde mejor se
conservan este tipo de edificaciones
es en el caso de barriada Canela;
nos referimos a los allí denominados
«patios».
Cada uno de los patios ten ía el
nombre del galeón en el que trabaja-
ban temporalmente los marineros: el
Peninsular, el España, el Guadiana,
el Rafaelito , Banderas, Catal ina, el
Aliado ... Estos patios, aunque son
diferentes entre sí, se distr ibuyen
normalmente en dos grandes blo-
ques paralelos, uno dest inado a al-
bergar a los marineros y otro desti-
nado a almacén; disponían además
de otras construcciones complemen-
tar ias necesarias para la actividad
pesquera y para el transcurso de la
vida cotidiana : calderas , bomba de
agua, pozo...
Uno de los patios más interesan-
tes lo constituye el Peninsular, cono-
cido anteriormente como la fábr ica
de los fritos. Edificio con una forma
singular en comparación al resto de
los patios, hecho que es debido a su
anterior uso como fábrica de conser-
vas.
Este «patio» tiene una estructura
cuadrangular, organ izándose en
torno a un patio central, enlosetado
con baldosas de barro, y abierto por
uno de los laterales. Es precisamen-
te en este patio donde se hace evi-
dente la jerarquización social en el
mundo de la pesca. Las diferencias
socioeconómicas en este sector son
realmente significativas, un hecho
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que se traduce en el diferente carác-
ter de las viviendas. Por ejemplo, la
casa de un marinero que viviese en
el Peninsular constaba básicamente
de dos dependencias: cocina y dor-
mitorio, los servicios eran comunes;
la casa de un patrón constaba de un
comedor, cocina , tres dormitorios y
servicio.
Mucho han cambiado las antiguas
viviendas de toda esta zona costera,
poco a poco se han ido acondicio-
nando y dotando de todos los servi-
cios necesarios, al mismo tiempo
que fueron mejorado las condiciones
económicas y sociales de los pesca-
dores. Veamos como Enrique Bláz-
quez (1989:85) describe las casas
de la Punta del Moral en los años se-
tenta:
«Este pequeño pueblo marinero
está compuesto por un centenar es-
caso de casas, de una sola planta en
su mayoría , con cubiertas todas de
azoteas, y deslumbradas de cal y sol.
Estas casas , cuidadas por sus
moradores con celoso esmero, sue-
len estar dotadas de un pequeño
porche , enlosetado y sin cubrir,
donde se toma el sol, en los días de
invierno, y el fresco, en las noches de
verano. El interior, se reparte en una
entrada, que da a la estancia-come-
dor, en cuyas paredes se suelen col-
gar los retratos familiares (de la
boda, de la "mili", de las primeras co-
muniones, etc.). Y las repisas con los
"Santos", "juguetes", y otros adornos
y perifollos.
y a esta estancia, se abren las
puertas de los dormitorios, que ro-
dean a la misma.
De frente, y "sin romper la corrien-
te" del portal, se halla situado un pa-
sillo, que a un lado tiene la cocina y
lavadero, y al otro, el serv icio de
aseo; y al fondo, también en la línea
de la corriente misma, la puerta que
da al corral. Cuyo corral, con sus ma-
cetas de geranios y sus arriates, co-
munica, mediante una "puerta falsa",
con el campo o con otra calle ; por
donde en completa libertad corre-
tean las qallinas.»
El casco urbano de Ayamonte es
probablemente uno de los más inte-
resantes de toda la costa occidental.
En esta local idad nos encontramos
nuevamente con los conocidos popu-
larmente como patios de vecinos, co-
rralas... y en la provincia de Huelva,
brasiles. Estos edificios, a diferencia
de los de la barriada de la Canela, en
los que se combina la función resi-
dencial y productiva, tienen una fun-
cionalidad básicamente residencial.
Actua lmente sólo disponemos de
dos ejemp los: el patio de los Váz-
quez, que se encuentra en una situa-
ción bastante degradada, y el bellísi-
mo patio de San Francisco.
Cada actividad económica condi-
ciona decisivamente el tipo de vi-
vienda, y en el caso de la zona cos-
tera , es el mar el que se in troduce
en las casas . En Canela cada uno
de los patios tenía el nombre de los
barcos llamados galeones, en algu-
nas casas de pescadores inevitable-
mente ha sido necesario acondicio-
nar una dependencia para guarda r
las redes, cuando no nos encontra-
mos toda una serie de cuartos sepa-
rados de la vivienda destinados a
este fin , como así ocurre en Punta
del Mora l. Pero si el mar no puede
entrar en la casa, entonces será ne-
cesario elevarla para que la casa
entre en el mar. Y esto es exacta-
mente lo que hacen los miradores
anexos a algunas de las viviendas
de Ayamonte . Un tipo de construc-
ción muy caracter ística de ciudades
como Cádiz , que se encuentra pre-
sente también en algunas de las lo-
calidades coste ras del litoral onu-
bense. El mirador, a modo de torre,
serv ía para poder divisar la llegada
de los barcos y así poner en funcio-
namiento toda la maquinaria indus-
tr ial que permitiese la transforma-
ción del pescado, una vez llegado a
tie rra. Son dos los miradores que
aún siguen contemplando el mar
desde Ayamonte, uno situado en el
paseo y otro frente al parque.
Los miradores servían para ver llegar los barcos de pesca .
Ayamonte
No podíamos acabar este apresu-
rado recorrido por las viviendas de la
provincia de Huelva sin por lo menos
visitar una de las zonas más conoci-
das de la provincia, situada en el ex-
tremo sur-oriental: el Coto y las ma-
rismasde Doñana . Tal y como
establecen M. Granados y J.F.
Ojeda, que nos conducirán por este
último tramo del camino , en esta
zona nos encontramos con tres tipos
de viviendas claramente definidos:
los palacios, los hatos y las chozas.
El término de «palacio» podría des-
pistar al lector, al suponer que se va
a encontrar con suntuosas y monu-
mentales edificaciones:
"La denominación de "palacio" se
emplea eufemísticamente para de-
signar a los pabellones de caza en
contraposición a los edificios meno-
res (resguardos, chozas , casas del
guardia).
Estos pabellones son en su origen
grandes casas que tenían la función
de albergue de sus prop ietarios en
las monterías, destacando por tanto
en ellas el gran número de habitacio-
nes -tienen dos plantas, frente al
resto de las viviendas-, las extensas
cocinas y amplias cuadras . Su con-
servación y mantenimiento diario es-
taba a cargo de los guardias-caseros
que vivían en las dependencias infe-
. 3
rlores» .
La actividad cinegét ica es, desde
antiguo, la razón de ser del Coto y de
los palacios ocupados temporalmen-
te para albergar a los cazadores. Pa-
lacios que se fueron construyendo
en distintas épocas, experimentando
numerosas rehabilitaciones : Palacio
de Doñana, Palacio del Rey, Palacio
de las Marismillas...
Si la caza es la razón de ser de
estos sencillos palacios, la ganadería
lo fue de los aquí denominados
" hatos»: casas aisladas, habitadas
permanentemente. Estos hatos ten-
drían las siguientes características
arquitectónicas: (e Planta rectangular
y de una sola altura. Construcciones
de muro de carga. Cerram iento de
fábrica de ladrillo, enfoscado y pinta-
do. Cubiertas a dos aguas de teja o
fibrocemento. Encima el depósito de
agua. Doble puerta. Enfrentadas,
una en la fachada principal y otra en
la posterior. Ambas protegidas con
cubierta. La entrada principal desta-
ca con un pequeño porche abierto,
construido con cuatro pilares que so-
portan un entramado cubierto de ma-
teria vegetal normalmente. El suelo
3 Granados, M.oYOjeda, J.F. Doñana. Pai-
saje y poblamiento. Edificaciones en el Parque
Nac iona l. Ed. Junta de Andalucía. Sevilla,
1994, Pág. 53.
del porche suele ser cerámico o de
cemento. La distribución interior
consta de: un espacio central , que
ocupa de fachada a fachada, sirve
de cocina-comedor-estar y como ele-
mento característico tiene la chime-
nea. A ambos lados de dicho espa-
cio se encuentran los dormitorios. En
un lateral, junto a los dormitorios, la
cuadra . La vivienda suele tener una
valla alrededor o, por lo menos, de-
lante de la fachada principal , para
impedir que se acerquen los anima-
les y para separar el espacio huma-
nizado del resto. Suele tener mace-
tas y ve~etación diferente a la del
entorno» .
Una de las construcciones más in-
teresantes de esta zona son los lla-
mados poblados de chozas. Edifica-
ciones de una extrema simplicidad
tanto en su estructura como en los
materiales útilizados, exclusivamente
vegetales de la zona . La planta de
estas edificaciones es rectangular,
cubierta a dos aguas y achaflanada
en sus lados más cortos, poseen
muy pocas ventanas y de reducidas
dimens iones. Cada poblado suele
constar de dos o tres chozas, cerca-
das por una valla. Cada una de las
chozas suele tener una finalidad dife-
rente. Así, una es utilizada como co-
cina, la otra como dormitorio y en
caso de existir una tercera suele uti-
lizarse para el ganado.
En función de los distintos ecosis-
temas nos encontraremos con dife-
rencias sustanciales entre las cons-
trucciones de las Marismas y las
construcciones de la Vera, tal y como
se señala en el libro Doñana. Paisaje
y poblamiento. Edificaciones en el
Parque Nacional, donde se hace un
pormenorizado e interesante análisis
tanto de los palacios como de los
hatos y chozas. Un libro imprescindi-
ble para todos los interesados en el
Parque Nacional de Doñana y en la
arquitectura de esta zona, con el que
finalizamos un rapidís imo recorr ido
por la arqu itectura tradicional de la
provincia. En este recorrido por algu-
nas de las zonas de Huelva, hemos
querido dejar constancia de la rique-
za y diversidad de su arquitectura
tradicional , pese a que somos cons-
cientes que no todas las comarcas
han sido reflejadas en este artículo, y
que necesariamente hemos ten ido
que dejar de lado una buena parte
de la arquitectura dispersa, que sin
duda merecería un análisis mucho
más pormenor izado.
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